
Marcianada



autoras y autores:

Patxi Irurzun, Colegio FEC Vedruna (Pamplona/Iruña), Clegio Santa Catalina La-
bouré (Pamplona/Iruña), CPEIP Juan Bautista Irurzun (Peralta), Colegio Griselas 
(Tudela/Tutera), CPEIP Pitillas (Pitillas), Colegio Calasanz Escolapios (Pamplo-
na/Iruña), Colegio Sagrado Corazón (Pamplona/Iruña), Colegio Santa Luisa de 
Marillac (Barañain), CPEIP San Pedro (Mutilva/Mutiloa), Colegio Claret Larrao-
na (Pamplona-Iruña), CP Ciudad de Corella (Corella), Colegio Ximénez de Rada 
(Rada), Colegio Teresianas (Pamplona/Iruña), CEIP San Benito (Miranda de 
Arga), CPEIP Alfonso X El Sabio (San Adrián), CPEIP Eulza (Barañain), Colegio 
Miravalles-El Redín (Pamplona/Iruña), Colegio Regina Pacis (Burlada/Burlata).

Coordinadora:

Irati Goikoetxea Asurabarrena (Jefa de Sección de Convivencia)

EDITA:

Gobierno de Navarra-Nafarroako Gobernua
Departamento de Relaciones Ciudadanas
Dirección General de Paz, Convivencia y Derechos Humanos

© Gobierno de Navarra-Nafarroako Gobernua

DISEÑO Y MAQUETACIÓN: Horixe Diseño
ilustraciones: Itziar Goñi
IMPRIME: Gráficas Astarriaga S.L.
dl: NA 2769-2022



AGENDA
2030

Gobierno
de Navarra

Nafarroako
Gobernua

2022





presentación

El proyecto “Cuento cadena Derechos Humanos” que la Dirección 
General de Paz, Convivencia y Derechos Humanos, del Departamento 
de Relaciones Ciudadanas del Gobierno de Navarra, está impulsando 
desde hace tres años, ha llegado a la cuarta edición. A lo largo del año, 
el Servicio de Convivencia y Derechos Humanos de la Dirección Ge-
neral realiza diferentes propuestas en torno a los Derechos Humanos, 
ésta es una de ellas, propuesta que se desarrolla en el marco del progra-
ma “Escuelas con Memoria, por la Paz y la Convivencia”. Al igual 
que en los tres años anteriores, los protagonistas y las protagonistas de 
este proyecto, enmarcado en el contexto del Día Internacional de los 
Derechos Humanos, han sido el alumnado de centros educativos de 
Educación Primaria de toda Navarra. 

Durante los meses de octubre y noviembre de 2022, a lo largo de 20 
días lectivos, se ha dado continuidad al cuento que el escritor Patxi 
Irurzun inició en castellano, y al cuento que la escritora Castillo Suárez 
inició en euskera. Cada día, un centro ha sido el responsable de redac-
tar varias líneas para el cuento cadena, y de esta manera mantenerlo 
vivo durante todo este tiempo. La tarea de redactar el cuento ha sido 
una buena excusa para conocer y analizar los Derechos Humanos, ade-



más de trabajar la imaginación, la capacidad de crear, el intercambio 
de ideas, el debate, la posibilidad de llegar a acuerdos, la lectura y la 
escritura. Se trata de un proyecto que ha unido al alumnado de muy 
diferentes zonas de Navarra. Todo el alumnado que ha participado 
puede sentirse muy orgulloso por el trabajo realizado, ya que el proceso 
ha sido muy enriquecedor, dejando un resultado muy interesante: dos 
preciosos cuentos llenos de aventura. 

En total han participado 37 centros educativos y más de 1.500 alum-
nos y alumnas, junto a 44 profesores y profesoras. Del mismo modo 
que lo transmitieron en los tres años anteriores, también en esta oca-
sión, el profesorado responsable ha puesto en valor tanto la propuesta 
como las ganas y la implicación con las que el alumnado ha trabajado, 
y ha subrayado que el poder desarrollar esta actividad en el aula ha sido 
muy interesante. 

Tal y como se hizo con los tres primeros libros de la colección, este ejem-
plar, que reúne los dos cuentos, llegará a todos los centros educativos y 
a todas las bibliotecas de Navarra; pretende mostrar a la ciudadanía el 
trabajo tan interesante que se ha realizado. Los dos cuentos se convier-
ten de esta manera, en dos herramientas de trabajo sobre los Derechos 
Humanos para el profesorado, las familias y la sociedad en general. 

La Dirección General de Paz, Convivencia y Derechos Humanos agra-
dece y aplaude el compromiso que todas las personas participantes en 



este proyecto han mostrado, y el mimo, el cariño y la ilusión que han 
empleado. Ahora, lector y lectora de estos cuentos, es tu turno para 
disfrutar con su lectura, y reflexionar y compartir lo leído.

Dirección General de Paz, Convivencia y Derechos Humanos
Departamento de Relaciones Ciudadanas

Diciembre de 2022 
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“Querido Presidente del Gobierno de Navarra: 

Me llamo SamyXg5L4nSu9 Goñi, tengo 123 años y 
soy una niña marciana. Bueno, a medias, porque mi mamá 
era una terrícola. Vivo con mi padre en Orión-Txikia, el ba-
rrio en el que usted ha mandado construir una megahiper-
gigaestación interplanetaria. El ambiente por aquí está últi-
mamente muy caldeado. Las máquinas ya han tirado unas 
cuantas casas y algunos vecinos andan muy enfadados. El 
otro día quemaron una grúa voladora. Yo no quiero que 
vuelva a pasar lo de 2175 y por eso le escribo, porque me 
parece que es mejor que nos entendamos todos hablando. 

Me gustaría contarle cómo es nuestra vida aquí y 
cómo somos realmente los marcianos. Por ejemplo, por 
qué tenemos cuatro corazones (bueno, yo solo tengo dos 
y medio). 

Vivir en Orión-Txikia nunca ha sido fácil. Es como si 
los marcianos no tuviéramos derechos, o como si las medio 
marcianas solo tuviéramos derechos a medias. Como si no 
fuéramos de aquí. Sin embargo, mi padre llegó a la Tierra 
hace ya más de un siglo... 

Cuando mi padre llegó a la tierra por primera vez 
se quedó muy sorprendido, todo era diferente, sobre 



14

todo las personas. De esto hace ya bastante tiempo. Los 
marcianos nos hemos adaptado y formamos parte de 
la comunidad. Siempre colaboramos en todo y hemos 
puesto al servicio de la humanidad nuestros avances 
para favorecer el bien común y ayudaros en el campo 
médico, colaborando con nuestro conocimiento sobre 
la compleja bioconstrucción del cuerpo marciano y do-
nando nuestros corazones, puesto que podemos vivir 
con solo dos. 

En contrapartida, vosotros nos habéis enseñado a 
amar y a compartir, y también nos hemos nutrido de vues-
tro conocimiento en agricultura y ganadería, adaptándo-
la a las condiciones de nuestro planeta. Por ejemplo, de la 
misma manera que vosotros cuidáis a vuestros perros, aho-
ra tenemos cerdos intergalácticos como mascotas. El mío se 
llama Lord Bacon. 

Os cuento la historia de Lord Bacon. Me lo encontré 
en una caja abandonada. Era muy pequeño, estaba muy 
manchado y tenía frío. Decidí quedármelo para poder ali-
mentarlo y darle un hogar como el que tenemos nosotros. 
Me dio mucha pena dejarlo abandonado y decidí cuidarlo. 
Me lo llevé a casa. Lord Bacon tenía mucho miedo porque 
pensaba que me lo iba a comer. Empezó a correr por toda 
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la casa y al final se escapó. Me quedé muy preocupada y em-
pecé a buscarlo por el barrio porque pensaba que alguien le 
iba hacer daño, que no le iban a cuidar y que se lo podrían 
comer. Como estaba tan preocupada, pedí ayuda a la poli-
cía interespacial que nos protege de las amenazas y de los 
criminales interespaciales.

Mi sorpresa fue que, al día siguiente, al ir al colegio, 
un compañero me dijo que había aparecido un cerdo en 
la granja de su abuelo. Pero el problema fue que su abuelo 
vive en la calle 423KZ, en la que hay muchos secuestrado-
res que llevaban a los cerdos al matadero para cocinarlos en 
la gran fábrica “Cerdo Dorado”. 

Cuando llegué allí, me encontré con Víctor Taparros-
ki, gran secuestrador de cerdos, a quien amablemente le 
solicité que me diera el cerdo extraviado. Me dijo que el 
cerdo estaba en el matadero junto a cinco cerdos de dife-
rentes colores; uno de ellos se llamaba Rosipuquita, que 
sabía dónde se encontraba el cerdo que yo buscaba.

Después de hablar con Víctor, me dirigí volando en 
patinete espacial al matadero donde se supone que estaba 
Lord Bacon. Al llegar allí, vi a centenares de cerdos inter-
galácticos esperando a ser convertidos en bacón. Entonces, 
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me puse como loca a buscar a mi cerdito entre la multitud 
de cerdos multicolores. 

Después de un largo rato buscando al cerdito Lord 
Bacon, lo observé esperando el trágico momento. Pero, de 
repente, gracias a un gran salto mortal, Lord Bacon consi-
guió saltar hasta mi patinete y salir del matadero con vida. 
De esta manera regresamos a casa sanos y salvos.

Como puedes observar tenemos nuestro corazoncito 
para el cuidado de Orión-Txikia y de los que lo habitamos. 
Algo parecido ocurre con la megahipergigaestación inter-
planetaria que has mandado construir que lo está destro-
zando todo.

Nuestros animales interplanetarios están muriendo 
por el aire contaminado por las megahiperfábricas que 
mandasteis construir en 2253. Además, las grúas voladoras 
están destrozando todo lo que encuentran a su paso.

Todos los días al volver del colegio intergaláctico veo 
muchos destrozos, me da mucha pena ver a tanta gente sin 
casa y que nadie acuda en su ayuda. El Ayuntamiento in-
tergaláctico intentó ayudar también construyendo 15 refu-
gios, pero sigue siendo insuficiente. El problema de falta de 
comida está empezando a surgir, ya que nuestro mercado 
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también ha sido destruido. ¡Tenemos derechos y no vemos 
nada!

Para que el pueblo tenga derechos haremos una cam-
paña para recaudar alimentos y dinero para construir casas. 
Además, estamos recaudando firmas para destruir la me-
gahipergigaestación que es la causante de todo el daño. La 
recaudación de firmas es en el Ayuntamiento intergalácti-
co. Tenemos que recaudar siete mil firmas.

Dado que en Orión-Txikia solamente viven 5.000 per-
sonas, he decidido organizar una expedición con un grupo 
de vecinos y vecinas del barrio para recoger más firmas por 
todo el planeta Tierra. Nos acompañará Lord Bacon con 
otros 7 cerditos intergalácticos para convencer a otros ani-
males de compañía para firmar a favor del derribo de la me-
gahipergigaestación.

Ayer durante la reunión para organizar la expedición, 
descubrimos que hay escasez de gasolina intergaláctica (es 
decir, lo que viene siendo manteca de cacahuete), por lo que 
pensamos que nuestro viaje podría complicarse. Sin embar-
go, cuál fue nuestra sorpresa cuando mi hermano XiaomiX-
g7L5nSu9 Goñi le dio de comer cacahuetes a Lord Bacon y 
éste comenzó a vomitar chorros de manteca de cacahuete.
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Con la manteca de cacahuete que recogimos del vó-
mito de Lord Bacon hemos podido llenar de combustible 
las diez últimas naves que quedaban en Orión-Txikia. Pero 
no todo fueron buenas noticias ya que cinco de las diez 
naves que teníamos sólo funcionaban con combustible 
hecho con fresafríanahoria chocolatada. Hemos decidido 
que dos naves irán a buscar la planta de los girasoles espa-
ciales en el campo extraterrestre para conseguir esa fruta y 
las otras tres empezarán la expedición.

Mientras mis compañeros y compañeras continúan 
con esa misión, a mí, como responsable de redes sociales, 
me han encargado dialogar con usted para conseguir una 
solución que nos beneficie a todo el mundo. Como decía 
mi retataratatara-abuela Greta Thunberg, tenemos dere-
cho a vivir en un planeta digno y para ello es importante 
que todos y todas aportemos un poco para que una perso-
na no tenga que aportarlo todo. 

Como me considero una marciana atrevida, me gus-
taría que nos reuniésemos en persona en el área 51. No 
obstante, no sé si sabrás que esa área es secreta y escon-
de algunos peligros. Mi amigo Cubik999, me contó que 
una vez intentó buscar esa zona y se topó con un Demo-
gorgon. Se asustó tanto, que se desmayó y estuvo una 
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semana entera comiendo cacahuetes radioactivos para 
recuperarse. 

Supongo que usted no tiene problema para reunirse 
conmigo, Lord Bacon y sus amigos intergalácticos, todos 
ellos multicolores. Espero que no se asusten cuando le vean 
llegar protegido por Poty 78ZX90BT su robot guardaes-
paldas, amigo de los que enviaron a Orión-Txikia cuando 
comenzamos a protestar.

Le informo que mantenemos comunicación con los 
Demogorgon, que nos hemos hecho amigos y propone-
mos parar el proyecto pensado por usted. Estamos dispues-
tos a destruir todo lo que se construya. Tenemos un robot, 
Beimax.X, que con sus dientes convierte todo en arena.

Además, Doraemon también vendrá de otra dimen-
sión volando con el gorrocóptero y con su puerta mágica, 
y nos ayudará con todos sus utensilios. Creo que es hasta 
capaz de abrir un portal por el que entrará un Induminus-
Rex, el cual crea un terremoto cuando pisa fuerte. 

En resumen, Señor Presidente, creemos que todos y 
todas, tanto habitantes de nuestro planeta como los ha-
bitantes del planeta Tierra tenemos los mismos derechos 
humanos (y marcianos). ¡Basta ya! Estás destruyendo nues-



tros hogares, contaminando la naturaleza y maltratando a 
los animales que nosotros tenemos como mascotas. Mere-
cemos algo mejor.

Esperando su respuesta.

Atentamente,

SamyXg5L4nSu9 Goñi”

..........

Era lunes, día de lectura de la correspondencia presi-
dencial. El buzón del Presidente estaba desbordado:

–Factura de la luz, denuncia de tráfico, propaganda… 
–suspiraba el Presidente como cada lunes– ¡¿Y esto?! ¡Una 
carta interespacial!

El Presidente leyó la carta detenidamente, como nun-
ca había hecho con cualquier otra carta. Estaba anonada-
do, no se podía creer todo lo que estaba pasando con su 
megahipergigaestación en aquel planeta.

Entonces aquel buen hombre decidió ponerse manos 
a la obra y para ello llamó a sus consejeros delegados y a 
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las presidentas de los departamentos de resolución de con-
flictos extraterrestres y después de una comida de trabajo y 
una merienda de asueto decidieron que aquello no estaba 
nada bien.

Así que enviaron un correo urgente a través del cibe-
respacio con el fin de limitar la construcción de la megahi-
pergigaestación interplanetaria, debido a que los purines 
que iban a salir al exterior podían crear una capa de dese-
chos radiactivos que pondría en peligro a toda la flota del 
Capitán Cosmo, que iba a hacer una visita desde la estrella 
Vega en los próximos días.

–No se trata solamente del Capitán Cosmo –dijeron– 
sino de toda la comunidad de planetas que forma parte de 
la Alianza Intergaláctica y de todos sus habitantes. 

Así que, por todo eso, propusieron ponerse en con-
tacto con SamyXg5L4nSu9 Goñi, o sea, conmigo, y pedir-
me que realizara una misión, a todas luces peligrosísima 
pero vital. Él proponía que yo fuese con un escuadrón al 
planeta “A-marte”, con el riesgo que eso conlleva, ya que 
las libélulas salvajes son especialistas en arrancar corazones 
porque creen que no sabemos utilizarlos, pero nos darían 
la oportunidad de contestar a la “Pregunta Empática so-
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bre Afrodita” y activar la bomba supermegaexplosiva de 
AMOR que acabaría con todos los problemas creados por 
la megahipergigaestación.

Dudé mucho de las buenas intenciones de aquel 
hombre, pues no me fiaba de él, ya que sabía que el Presi-
dente era dado a traicionar, pero acepté aquella misión tan 
peligrosa, ya que mi objetivo final era salvar al planeta y a 
sus habitantes, eso sí, le puse una condición: debía acom-
pañarme a completar la misión más importante de mi vida, 
porque puede ser peligroso y espeluznante. Estaba nervio-
sa porque no sabía si iba a aceptar venir conmigo dado que 
corre el riesgo de morir. Y de repente me llamaron y me 
contestaron que el Presidente no iba a venir a la misión. 
Por ese motivo, llamé a los Demogorgon para que vinie-
ran conmigo. También, contacté con Doraemon para que 
trajera una puerta mágica para llegar al planeta “A-Marte”. 
Cuando llegó el día de la misión, al entrar en la puerta no 
podía creerme lo que había pasado en el planeta “A-Mar-
te”. Yo había estado allí algunas veces pasando las vacacio-
nes de verano. Era un planeta en el que reinaba la paz, el 
orden, en el que sus habitantes vivían felices. Ahora todo 
había cambiado, había basura por todas partes, un ruido 
insoportable se escuchaba por unos altavoces y de repen-
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te cientos de libélulas que nos atraparon y nos encerraron 
en una caja enorme. Doraemon abrió una puerta espacial, 
pero al intentar salir una enorme montaña de basura nos lo 
impidió. Al final lo conseguimos y decidimos atrapar a una 
libélula para obligarle a confesarnos dónde estaba la bomba 
del AMOR, con la intención de ACTIVARLA. 

Ante la amenaza de Doraemon de activar su cañón de 
aire, la libélula no tuvo más remedio que confesarnos que 
la bomba del AMOR se encontraba en el planeta Paratón 
Zanaor Corazón de Melón. Era un planeta desconocido, al 
cual nunca nadie había sido capaz de llegar, un misterio, al 
que solo el explorador Jack x41 se había atrevido a viajar y 
nunca había vuelto. 

Tras hablarlo mucho, decidimos entre todos utilizar 
la puerta mágica de Doraemon para viajar al planeta Pa-
ratón Zanaor Corazón de Melón. Cuando llegamos allí, 
lo primero que encontramos fue una cárcel enorme en la 
cual estaba Jack x41, pero había un problema, estaba cus-
todiada por un enorme ejército de libélulas. De pronto, se 
dieron cuenta de que estábamos allí, así que nos vinieron a 
atacar. Gracias a la rapidez de Doraemon las libélulas se hi-
cieron pequeñas porque utilizó su linterna minimizadora. 
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Como a las libélulas les encantaba la manteca de caca-
huete, untamos una pasta que parecía manteca de cacahue-
te, pero que en realidad era pegamento. Así que las libélu-
las fueron hambrientas a comerlo y se quedaron pegadas. 
Pero todavía no podíamos abrir la jaula, pues tenía una 
contraseña secreta que debíamos descubrir. La contraseña 
estaba formada por las iniciales de las palabras que salvan 
el mundo. Pero, ¿cuáles eran esas palabras? Empezamos a 
pensar las palabras mágicas y salieron “Paz”, “Amor”, “Gra-
cias”, “De nada”,… hasta que a mí se me ocurrió la pala-
bra “UBUNTU”, palabra que sale del último de nuestros 
cuatro corazones. Pongo la contraseña y Doraemon saca la 
puerta mágica y se van tranquilamente. Esto es trabajo en 
equipo. Además. Doraemon empieza a pensar cómo con-
seguir comida y casas para las marcianas y los marcianos.

Jackx41 propuso una recolecta de comida y dinero 
entre los seres humanos y las marcianas y marcianos para 
compartirlo con aquellos que no tenían lo básico para vi-
vir. Igual haciendo acciones buenas para los demás, podría-
mos descubrir dónde se encontraba la bomba del AMOR. 
Como estaban en el planeta Paratón Zanaor Corazón de 
Melón, llamaron a Nobita y Shizuka porque juntos tienen 
más fuerza para hacer la recolecta y, así, nosotros y noso-
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tras ir a buscar la bomba del AMOR. A lo lejos, vimos una 
megahipersupergigante montaña llamada Monte Piojo. 
Pensamos que era buena idea subir a la cima para poder ver 
desde lo alto dónde estaba la bomba del AMOR. Sin em-
bargo, no pensamos en todos los riesgos que tendríamos al 
subir.

Llegamos al principio del camino de la montaña. To-
dos estábamos asustados porque la leyenda del Monte Pio-
jo decía que existía un ser maligno en sus entrañas, el cual si 
se te aparece te desintegra con su rayo mortal Z. Comenza-
mos a subir con el miedo en el cuerpo. De repente, escucha-
mos gritos desgarradores y empezamos a correr como si no 
hubiera un mañana. Tropezamos con unas ramas y caímos 
encima de un suave pelaje. Era el origen de los gritos, pero 
nos quedamos boquiabiertos… Era Pabloxrt14, el gran 
aventurero que se había perdido y lloraba desconsolado. 
Le ayudamos y se unió a la aventura. Después de perdernos 
por mil caminos, encontramos el definitivo y llegamos a la 
cima. Y allí vimos la bomba del AMOR, pero, de repente, 
nos apareció la criatura maligna llamada APEXZ53K, pe-
saba gigatoneladas y apenas podía moverse. Estaba furio-
sa por interrumpir su siesta, vino directo hacía nosotros, 
entonces, decidimos defendernos usando la espada mágica 
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de Doraemon. Para estar en igualdad de condiciones, de-
cidimos retar a un nuevo desafío de baile junto a Pikachu 
y Sonic. Mientras Pikachu y Sonic distraían al monstruo 
nosotros cogimos la bomba del AMOR y escapamos in-
mediatamente de allí a través de un agujero creado por 
Doraemon ¡Con tanta prisa que llevábamos, no pudimos 
percatarnos de que Pikachu y Sonic seguían intentando 
distraer a la criatura maligna APEXZ53K! Sin pensárnos-
lo dos veces, volvimos al planeta Paratón Zanaor Corazón 
de Melón a través del mismo agujero que Doraemon había 
creado para escapar de ahí. Dada la gravedad del asunto, 
Nobita contactó con sus amigos Gigante y Zhuneo al mis-
mo tiempo que Doraemon creó 5 millones de minirobots, 
todo esto para combatir al monstruo APEXZ53K, que es-
taba a punto de derrotar a Pikachu y Sonic con unos pasos 
de baile propios del mismísimo Michael Jackson. Gracias 
a los refuerzos conseguidos, pudimos derrotar a la criatura 
maligna y rescatar a Pikachu y Sonic. En ese momento, y 
justo antes de huir del planeta, Nobita, como era habitual 
en él, tropezó con la cola del monstruo APEXZ53K, que 
yacía sobre el suelo, con tan mala suerte que se le resbaló la 
bomba del AMOR. De repente, el planeta empezó a tem-
blar, estaba a punto de explotar, era muy peligroso recoger 
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la bomba del amor, así que hubo un momento de agobio, 
¿qué podíamos hacer? Las libélulas viendo el peligro deci-
dieron irse del planeta y abandonar todo. La bomba seguía 
temblando. Sin saber bien cómo, aparecieron Muchoyo y 
Lady Bacon, los más famosos espías de Paratón Zanaor Co-
razón de Melón, que se lanzaron a la bomba del AMOR y 
cortaron con una tijera láser el cable arcoíris que desacti-
vaba la bomba… ¡¡pero sólo por 5 minutos!! Cogimos la 
bomba con mucho cuidado y la metimos en el bolsillo má-
gico de Doraemon que abrió la puerta nuevamente y nos 
llevó a Orión-Txikia. Nada más abrir la puerta notamos 
que algo no iba bien en nuestro barrio. Todo estaba más 
oscuro que nunca y las personas estaban tristes y apagadas. 

La maquinaria interespacial estaba destruyendo las 
farolas y las casas de los habitantes de Orión-Txikia. Las 
personas no tenían nada para comer y comenzó una guerra 
espacial. Las personas salieron a la calle y, con la ayuda de 
Doraemon, Pikachu y Sonic, empezaron a luchar por sus 
derechos. 

A causa de esta guerra, los niños y niñas no podían 
acudir a los colegios ni a los institutos. Doraemon, Pikachu 
y Sonic se enteraron de este problema. Entonces, Sonic 
empleó su supervelocidad para abrir un portal estelar para 
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luchar contra esta injusta situación. Al mismo tiempo, se 
dieron cuenta de que solo quedaban dos minutos para que 
la bomba explotara. Casi no les quedaba tiempo, pero Pi-
kachu utilizó su poder lanzando varios “rayos anti-guerra”. 
Esto ayudó a que todos los niños y niñas de Orión-Txikia 
pudieran volver a la escuela como habitualmente. 

Por otro lado, Doraemon pudo recopilar algo de co-
mida extraída del “Mantel de los Comilones”, entregándo-
sela después a Sonic, quien se encargó de la repartirla entre 
todos los habitantes utilizando su velocidad. 

Al mismo tiempo, Doraemon sacó de su bolsillo má-
gico una “linterna minimizadora” con la que apuntó a la 
temida bomba, pudiendo hacerla más pequeña. De igual 
manera, Sonic lanzó un poderoso anillo lleno de energía 
hacia el portal estelar. 

Gracias a este trabajo en equipo, Lord Bacon y sus 
amigos, los “Cerditos Intergalácticos”, pudieron acceder 
al Área51, lugar en el que depositaron la pequeña bomba. 

Al depositar la bomba, ese agudo ruido de la explo-
sión despertó a los monstruos del Área51. Estos se enfada-
ron, destrozaron la puerta de salida y entraron en la ciudad. 
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Doraemon, al enterarse de esto, fue a avisar a todos los 
colegios e institutos del peligro inminente que se avecina-
ba. A los alumnos no les quedó otro remedio que abando-
nar sus aulas y salir corriendo. Al mismo tiempo, Pikachu 
y Sonic contactaron con los “militares intergalácticos” para 
pedirles ayuda.

Ante el peligro inminente, el cuerpo de militares de-
cidió hacer uso de su mejor arma defensiva: su diamante 
mágico. Esta poderosa arma puesta en manos expertas 
arrojó luz y esperanza al esperado desenlace. Los militares 
decidieron empezar por explicar a todos los niños el fun-
cionamiento y la utilidad de su diamante mágico. Dicho 
diamante fue creado el 10 de diciembre de 1948 en París, 
ahora llamado Área51. El motivo de su creación, y que jus-
tifica el enfado de los monstruos que ahora habitan en él, 
fue el de preservar los derechos humanos de todos. Tenien-
do en cuenta que con el paso de los años estos derechos se 
han visto vulnerados, los monstruos del Área51 reprocha-
ban al resto de humanos y marcianos este desajuste. Por 
este motivo, los niños propusieron a los militares una reu-
nión con el alcalde del Área51 para explicar el plan a seguir 
con el diamante mágico. La encargada de representar a los 
niños y marcianos fue SamyXg5L4nSu9 Goñi. Tras el éxito 
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de la reunión los monstruos decidieron unirse al plan esta-
blecido para devolver a todo el planeta la paz y la concordia.

El primer paso del plan fue activar el diamante mágico 
y en ese momento la bomba del AMOR que recientemente 
había explosionado, se encargó de infundir en todos los co-
razones los nueve tratados que conforman el cuerpo básico 
de la Declaración Universal de los Derechos Humanos: de-
rechos civiles y políticos, económicos y sociales, contra el 
racismo, contra la discriminación de las mujeres, contra la 
tortura, derechos de la niñez, trabajadores migrantes, con-
tra la desaparición forzada y derechos de las personas con 
discapacidades.

Gracias a ese primer paso todos los niños y niñas, te-
rrícolas y marcianos, obtuvieron el poder más fuerte del 
Universo, el poder de la Paz, que salía directamente de sus 
corazones, en forma de rayo de luz, con el que derrotaron a 
los monstruos de la megahipergigaestación. Tras esto, Lord 
Bacon lanzó un ácido especial con el que arregló todos los 
daños causados.






